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su su como
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firmísi-

rmar 
ennofil

ena 
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porque 
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marcaron 
nos dió la 
de Aíartí-

y
países artisti- 
esta sólo

Isaacs

tes
L1
de

particul 
espaldas 

muda trente

excepciones que 
confirmar la

Nuestra literatura, 
lírica, 

lia

ni en
novelera 
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plena red

primeros que 
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Heredia, por ejemp
JByron, respectivamente, 

-/amartine son legión.
a los pedestremente Li 

ecido, el modelo 
irgilio, aunque

pauta, pero su voz y 
fueron emulad

América 
él 
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que este sentimiento que
y la literatura de los j 

los nuestros se manifi
de imitación. En

lo, lo despiertan CliateauLrian 
Por 1o demás, los émulos 

clasicos

ar­
la 

a ella

or lo ciernas
En cuanto a los poetas
ucólicos que por acá. fiemos pa­

mas generalmente remedado fia sido 
Lién Garcilaso, Meléndez V al­

en general, 
fia produci 

permanecido sorda 
entrado el siglo XX. L 
nal

emos de ^Jtiion porque
Damasco para llegar a

del tutelaje que 
de él y exalt 

os fian de ser
mejor tradición
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nad

sin 
do 
de

a que 
nuestra sensihili- 

José Otlión 
de la rutina, 

de mane- 
fortuna, 

1920,

des y otros tuvieron sus 
otra modalidad de los

Bello, Plácido, A

ingleses, por ejemp 
siempre en lloriqueos 

lonas de beatas que 
dramática inquietud, 
conmueva hondamente 
dad. ^Necesario

gun que otro
Quin-

tana como poetas
los religi----
se polariza

bardos
la dignidad y pro 

estos temas alcanzan en poetas
lo. Entre

sensibl

imitadores 
naturalistas en 

do Di*

eros
lian

fervor místico, 
que hostigue

es, pues, llegar a jMlanue.
poeta que apartándose

------ eza y la incorpore 

e a su emotivi dad. P 
particularmente, desd

inmensa mayoría 
lograr siquiera 
sentido humano

liento,

para encontrar un 
sienta realmente la natural 

dial v entrañabl
de siglo,

y en prosa,

que va

ce ve
no siempre muy gallardas, ya en 

las excelencias todas d
A4.as, en ninguna defauna.

a naturaleza
ma para el
dad íntima y

Puede afirmarse que
enusmo, la musa hispanoamericana apenas 

fuentes de alta inspiración.----- salvo al<íú“
poema trasnochado en

civiles*-----que los temas erótico-amoro-
En torno a estos dos 
emoción de 1 

dernistas, 
fun

prosa
flora y nues- 

mamfesta ciones, 
un estado de al- 

representan una reali-

advemmiento del

tenia
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pero
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cuanto vacuo
atri-propia.

uno sus a-
este*, a

e-

e tres
este
d

grupo 
espués el

anano
otros muchos.

consolad

pa 
furor

Es

imaginista
vue

1 '

qued

e esta
nueva 

actitud

por
el

nez
Manuel Rojas

es
de

do

metí 
ando

falsa
ha

que 
prosa, y de ell 

Benito Eync 
Eustasio Rivera, Ró 

Estrada, Carlos 
, Picón-

un le 
te al 
en la 
Quiroga,

mostrarse enterad 
fondo, 
exhibir 
deslum

halorios y miriñaques

e ges-

son elocuente prue
h, Ricardo Güiraldes, J 

omulo Gallegos, Ezequiel üMLartí-
B. Quiroga, Ab
Salas, y

se nota una mayor aproximación a nuestra natural 

intenso 
jMíás 

de

sus a
brado

En ausencia 
but^os, J orge Adianacli 
diñes, ha calificado 
palabrero

mas 
de 

di, 
de

eza 
despertar de la sensibilidad fren- 

la poesía, esto es evidente 
ba: Horacio

que surgiera 
tanto como por 
lia agotado 

retorica, 
de

nuevo cuno---- -a
sensibilidad. S

el

síntoma
sietemesino de la 

id ez con 
dio,

como el mimetismo 
se va extinguiendo con la 

. Por su total d esvincu- 
ideológica

riqueza 
levantados 

mas denodados
«mística verbal

Uorico---- retórica de
reducida la

misma rapi 
lación del i 
la en una

ucida 
y estéril

pugna imaginera 
en un prurito infantil 

Ita de París- 
mero rastacuensmo intelectual que se afana

, fetichismo tanto mas 
de riqueza espiritual 

mas nobles
de

que va
cuela d
taculo que nos ha dado
poetas vanguardistas que

nueva poesía se

a y estar
que se

triste espec- 
soi-disant 
lustros d
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como
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!
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ándole
Ito

empeño ingenuo e iconoc 
beligerancia;

icionista,

que
que tampoco 
de la

gran
En

en 
de

igencia». 
exagerada hij 
gran mayoría de 1

: promoción (1920-

sin 

afi
ni
la

as
los anhelos d 

la humanidad 
ha 
dura

grave injusticia
lo mismo d<

hoy 
tod

tído 
mala-

nos venían, 
centrífugo 

pueril

generación, soh 
dejó arrastrar por 

los titiriteros 
violentamente

harismo 
Así lo h 
do en su 
conociéndolo 
lanzó desh 

quintaesenciados 
este

8a
un solo

des ae

ansia renova 
día a

en 
mas afán 
de vestir

que 
impulso 

novelero 
el último

mientos 
Ai as, 
hahía 
deseo

es una 
os grandes 

de la inte!

nista.
Castro: 
cual están 
vida v todas

ucido

de sen 
el

de Europa.
el pasa- 

superarlo, d 
cambio, 
los

de allend
desorbitado 

y exhibici
figurín literario que genuina 

dora, como esta nueva
ningún entrañado anhelo d

_io, 
refina-

generacion
dicho

literatura de la 
problemas de la 

Aho- 
érbole,

nos encontramos con que hasta 
un solo canto

inquietudes

tos y piruetas simiescas, 
ahora no han prod 
sión auténtica y digna de 1 

nos atormentan v de 
os los órd 

mente, fíuel 
sus filas 
de los

enverga 
la 

ha

expresión no respon- 
e superación a inti-nx

que sea expre- 
metafísicas que 

e superación en 
agita actual- 

surgido de
de cualquiera 

mod
Raúl Silva

a y 
bien,

podría

poetas que integran 
1934).

La modernísima 
de continuidad histórico, se 

huero y brillante d 

emos visto romper

re carecer

poeta
das que produjo 

un ensayo reciente, 
literatura chilena 

ausentes todos 1 
las inquietudes
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oras,
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ración i
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que se va a

mas
muy la a

co­

misión

renovo

e su
menea,en a

as
intelec-

canzar Y

tua

ogica que
Ito

plena

y valiosa,fase

cquiva
AÁ.artín,

de nuestra 
liberación

la

ritmo
la

pensamiento europeo 
el mundo intelec-

el

gesto 
ond

en 
llegar

prestigiara, 
el

por primera 
las

amable yugo 
paso previo indispensabl 

evolución literaria 
el total florecimiento

a por 
den

ates y
No

moví miento—
ocasiones——«cumplió una

Itural, a pesar d

mo; como por otra parte, 
de instintos

mas urgencias cread

que por el momento cayéramos 
Francia. Su labor fue 
el

poco menos 
remed 
medio 
Fue, 
fuego

en su 
distinta porque respon 

quel

depurada 

dí*

en el or 
española, anu­

ble yu.<?o de

e sus 
medio y fal- 
enizándola 
osada y des-

e en 
para al- 

de la

una ne-

vez 
mas profund 

nos dio carta de 
a revolución 

a ser como el 
Bolívar, San 

político. Eli 
el

naturalización en el mttn 
llevada a cabo por aquel grupo, vino 
lente intelectual de la consumad

Hidalgo y A^artí, en el 
a nos emancipó de la tutela 

bajo el

zar en llama.

El modernismo, 
fue otra cosa 

cesidad de 
mo ya bemos 
ineludible i 
muchos disl 
sía iniciales, 
re vitalizando! a 
vaída antes

urgente renovación.
dicho en otras

histórica y cultural, a pesar 
de su desvinculación del medio 
solamente renovó---- higi

nuestra lírica, tan anquil 
advenimiento, sino que nos 

historia de nuestra J 
corrientes del

primarios, y
de tradición artística, 

o palabrero, sin arraigo ni h 
y sin verteEración ideoló^i 

en realidad, un verdadero sa 
extinguiendo sin

como ocurrió con el modernis- 
éramos pueblos culturalmente 

encontrábamos horros o 
el gesto degeneró en 

a resonancia en el 
lo
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tina
sino en

espíritu expresión

comoen
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rrespon
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espejan-mo

ricano

a
conmoción

centro
que a

autos e Y p e r a n z a empeza

marca
1

O, 

zuela,

en 
sid

guerra europea 
nuestra cultura.

misión 
aludí “

otros
Ed

jMLariano

sus maestros 
el

manera, 
menos en el 

, de 
res. Esto 

da, em-
lo

tres

lano 
la

nueva
lo

or tal

de letras y, 
circundante 

cataclismo: P

poesía,
Es

o creemos 
Latría 

de

que sea 
nuestro medio, d

que a 
1908

extremo 
o cumplida

Laterse

nuestros Lom 
poetas, del medio 
en el vértice del 
de gravedad d 
Cantos d

e nuestra 
ida

n e
día a

se 
y que Iioy 

de 
de

e nuestros 
poesia es todavía

prosa, 
muclios, como

wards Bell

nuestra psique 
costumb

alcanza

pieza a 
pruet 

Bald
Carlos 

Martín
E

oveira, etc.
nuestra poesía, co- 

modernismo y

neracion a que

americanídad. P 
original y propia

la 
sus pecL 

r 1920 
consumar la otra 
servada la tarea de superar 
dolo de sus aderezos exóticos 
tas esenciales a nuestro medio 

carácter. ZNT 
suponer que tal

que en

a o

entendemos
la forma, por 

fiel de
tatitos y

una meta no 
ser ya una ganada realidad 
los autores precitados y 

omero Lili o, Eduardo Barrios,
Reyles, M anuel Gálvez, 
Luis Guzmán, Carlos 

1 lógico proceso evolutivo de 
generación que sucedió al 

amamantó------la que emerge entre
oscila entre los d 0 y los 60<—— 

. A ella le estata re- 
dernismo, d 

para vincular sus conquis- 
myectándole sentido ame- 

ave n turado 
la

a que, 
a atención de 

ar, de nuestros 
para Lacerias convergir 

arís. El centro natural 
de los 
ta a ser

irnos, 
que desvió la trayectoria 
Eué aquella terntle

en nuestro sentir, desplazó violentamente 1 
en particul



Motivos de lírica americana 191

menteo americano
ico e

supor
un cata-quemanera

e

comp a

en

enevoluciónprimer

7

nuestra

nos

e
im-

o estares ea que

Itera 
dio

emoción
de

la desvia 
la 
órbita

Guerra

expresiones 
Ituras. R

que 
sobre sus 
nifiesto í>:

técnicas para 
1 paisaje ame­
lo felizmente

Itura en el

: que 
su ob

ncanos
el

como 
de

sus innovaciones
las nuevas formas verter el 

habría coronado 
de nuestra cu

o americano 
de lo

un pe- 
hechos

nuestra par- 
nada

nuevas
De esta manera se 

ciclo de la evoh::

va
Aíás

provocan
condición
ticular

de intentar
das, propias

1 hecho

incorporación 
sólo de 1

de

específico, fue brutal 
el hecho bélico que arrastró en pos d 

de nuestros poetas. La catás- 
desquiciamiento 

un instante

que era su 
mod

una
de 

idiosincrasia 
la

as viejas cu
algunas fuertes

ra del
. Los siguientes nom-

liubiera sigiuficad

antes 
refina

os. 
caos general 

esta generación volver 
«destino ma- 

ernismo asimilando

ograron rescatar 
aondo sentid

re un parentesi
intelectual y
----------------la misma

la órbita de un planeta que se mue- 
de influencia de los astros afectad 
da ya su mente con el 

ible a
lo 

del

econoz- 
personali- 

naufragio total e

imposi_ 
pasos para realizar 

obra

siglo JVJV.
La Gran 

de ella vino, 
ríodo de estancamiento 

fatal desviacion 
pueblos jóvenes e incu 

fijaban

camos 
dades 1 
primirle 1 
bres dan e

en pos

o por
la

el sentido de 1 
desplazad 
sí el interés 
trofe ab 
parábola 
natural proyección 
clismo estelar a 

dentro del ra 
tarde, inficiona 

sobrevino, fuél

ra nuestra América 
así decir. Estos dos 

del derrotero que 
Itos y

nuestros poetas.
en nuestra

de
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entreso

ro
eyes,

etc.
se

8e-oza y
a

ay>
en su or

por
por si

* * *

P otosíU1Sose en
en murió enen

esta, su a
una como aurea me
otro ma

na naciones
a no

o

a ene
que

4

también: como 
da,

1858,
y mod

diocntas horaciana

definió insu-

El 
la Peña,

misma 
vid

a 
volvamos a

haber

a
d
Valdés,

una 
ograd

his-

memona 
refiriéndose a

Cap- 
Silva

Othón 
la

egia, 
la

de nuestraen el devenir
a guerra. Citemos, 
Atoreno, Enrique

Prado, Gabrí el a

aquí
: la
fue

mal

poesía, d 
los más

po 
lices y

e no haber 
logrados.

guerra europea.
Iguien más competente quisiera 

Othón).

hasta cierto punto, 
desvirtuada en su misión

Queda la hipótesis enun-
dilucidarla.

a o
la cua

FTació jMl anuel J 

(México), 
1906 . Serena

dicho 
ejemplo de la mujer 
ha sucedid

en los ad
de don

1

yo, 
honra 

nada. El 
mirables tercetos 
Rafael Angel d 

procer, dice:

San
ciudad

a toda transcurrió en 

. Al igual que ese 
do FTervo, Othón 

las naciones fe-

mismo se 
de su

nunca me
perab le mente

la

neracion que surge 
generación retardada

impulso cread 
tonca, por la 
ciada 
Y ahora,

Banchs, Arturo 
jMListral, Fernán

ópez Y" elarde, Adfonso R
(F'To hemos visto en ninguna parte 

siquiera mencionada la tesis que
1 podría resumirse en esta forma 

la zaga del modernismo,

generación 
brevenido 1 
Fernández, 

evila, Ped
Ramón 

Acosta,
estudiad 
esb
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ro
a

esteta

zo que es

carrera que casi no

consa-
otrasni o

en
proo a

o permi-era
a a a

en ese

poetao a aa
como

unnuo
en ya

e,que aeza a a-
mente.

en su
a

eos consagraron

i sano 
i bon 
vida transcurrió

repu­
de la

estas
brillo

re ingenitar 
dotado de

niño. Su

Empuñó lib 
bio,

repugnancia, 
de

ble

en intimo 
amaba entrañabl

de

quena 
el suv<

y perenne contacto con 
apasionad

una 
' allí 

bokemia

te, sa 
heleno

parco 
la

Era

tía, hacía
blica
legre

lo

su 
escapad 

ha en la

nor- 
y al 

Su deporte fa­
lo 

capital de 1 
amable compañía 
lo admirah

cantor de la 
plenitud 

P o e m a s R ú s 11- 
definitivamente. JMias,

como
y bueno.

dad, inge-

y se hi­
el latín.

Ya desde sus primeros 
naturaleza. Cierto 

belleza hasta 1 
(1902), que

esa gran 
duósejMLás

o como 
soledad

la

y labaro su mano;
artista. Eué en la vid 

y gladiador cristiano.

versos surge el 
_ ----en tO(Ja

E)e niño 
fuerte en 

tarde

te, ent 
placer

se revelo 
aparición de los 
lo

y sin
los

quehaceres

vagar por montes 
la caza. Cuand

¿pida
solazaba
finisecular que 

homb

adolescente estudió humanidades 
disciplina mental

graduóse de abogad

ejerció por instintiva e invenci.
grándose a modestas funciones 
tareas análogas, sin

transcurrió casi toda 
menudos

que no

o,
¡ble

de juez de paz y 
gloria. Su vida apaci- 
distritos rurales del 

festónales

un
y sencill 

fecund
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escrito enya

n

sino
e

su

otro ase
rí­

en
in-

e
poe-

sion as veces,ma
su verso aciones

se
o canta

re os oso rio;

mis-
: 17

avecina.
y paz. El tord 

del und

evocion 
ie. Todo

paisaje, -r 
i plegaria:

1875, 
ludia el

da colina

laAmérica

1 ín
i

los

no
me 1 anco

el

de

de sus 

sólo

poeta 
eza con tan reverente 

de

liay in- 

"zólico;
paisaje a

o es misterio
los olmos del un

a los apriscos se adelanta,

en uno 
cuando el 
maravill

anos, se pre 
e revelarse más tarde. E 

Tristeza,

asocia ya

poeta
oso paisajista que 

este juvenil poema, 

tención descriptiva si 
no obstante, 
su íntima desolación y en el enmarca su pena . 

mo ocurre con otros varios poemas escritos entre 
los 30 años.

^Ningún

Desbarátase la búme 
en la llana extensión del 

el

primeros poemas, 
contaba 17

ha d
titulado

impulso emotivo y 
e bardo

él enmarca

campo raso,
y ya por el oriente, paso a paso, 
la silenciosa noche

Tod
sob
el hato

aproximo 
y apasionada actitud 

encontrar paraleloútil sería tratar 

americano a esta mística d 
terpreta el alma 
ticos de antaño 

tas eróticos se fund
de su espíritu 

ad

con que
1 fervordel paisaje

toda la
en en él al 
en el al 

quiere modul

el parnaso 

Othón 
de los mís- 

pasión y el fuego de los 
producirse la total inmer- 

del 
de
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1 .

a

con

1

matizun re

eza,

por ma

enas
can en

Esta férvi

eza es
d

emoción
ligioso puro y

misticismo 
una ¿ola

entifi

pardo caserío, 
levanta

. . Gracias

He

ida

flota e

y fuente 
exclamará

y 
la nu

la
su
las tres 

lírica

deiJad sagrad 
e consuelo. Así

Dios, 
del Arte, y

inmortal ^Naturaleza!. .

, Dios mío!

panteista, 
misma efusión

la naturaleza, reviste 
alcanza tonalidades

que Otlión rin 
confundiendo!

en pocas palab 
r rindió tnb

Para Otlión, la natural 
inagotable de inspiración y 

el éxtasis devoto de un místico:

ras, la

y mi espíritu 
hasta perderse en

1 humo en el 
al cielo se

as y

que resuene en tu canto inmensamente, 
tu culto a la Bell 

ardiente 
1

santísima trinidad a 
uto siempre, equiparando!

exaltación lírica. En su intenso 
deidades se id

. Constantemente las ve-

frente a

tu amor a 
alma

la

[Santa ^Naturaleza, madre mía!
A£e has cobijado en tu regazo inmenso 

disipaste con tu soplo intenso 
be del dolor que me envolvía.

a veces
de oración, como ya apuntamos:
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as
con

o

ma

ensim

mugien a
canta
y grita

ama a
en

a,

asma
en una pictórica

anza 
pupila.

unción
—lía

En otras ocasiones, la emoción 
maravilla descriptiva

El día va a 
súLito 11 
de la ruinosa ermita,

incapaz 
concierto 
tañido de la

ascinacion 
profund

el ganado,

su
a id

remos
Escuc

crepuscular se.pl

co
el

al 
elda

Es la 
or, y el 

_ía este

—ora
Lora

morir; la tard 
la

Bala 
las vacas van 

la cod

igiosa 
melancolía 

dil
naturaleza 

mayúscul 
a ti va, la dul

del 
conmoved

la

melancólica y tranquil 
perfil del horizonte 1 

de su azul

en su votiva 
ligi 
la’

e avanza, 
esquila

gran misterio, 
or que nunca. Y el al 

recóndito 
religiosa,

o siempre con 
su alma contemp.

ángelus, tan 
dor de lagran a 

vocabl 
de 
sida £

silban . 
do 
los

a.-----'Siente en
ce inquietud y 

en este instante mas
del poeta, 

secreto, incorpora 
boliza

asociad 
liemos la re 
—frente a 

del aniel
dora

actitud frente al paisaje, 
que el poeta canta 

del crepúsculo.
ecta a su espíritu soñad 

Otlión escri Lí_
lo más liond 

la tran-

o y
de penetrar 

general, la idea
esquila de la ermita:

orniz en

los pastores,
los corrales, 

maizales 
los alcores.

x V enus, 
desde el 
la luz primera

guacamayo en

que sin per­

oración
lontananza.
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un ma-

re

pro a serranía.

as
c

cava
surco

en

su

comúnajo e
e u r

ora
numeroo

se a a
cuanto
XX X

uo el día,

le de vemtidó 
• el rótulo

parece marcad

ad

potrero,
La

so 
la

siguiente, que 
él

an del 
a golondrina aca 

, La jo el alero.

A la serie 
reunió Lajo 
d e a 1 p

la cerúlea lejanía 
icmLla 1

que el poeta 
R ú s 11 c a

occid
Lruma, 

esfuma,

uz.
de za

de 1

eos sonetos 
N o c L

a espuma 
lir, y aliuma 
a alquería.

los cantos 
ta el 
reflejos

os magnífl
de 
el

sistimos la tentación de transcnLir, porque 

llevamos diclio. A
Sementera:

el límite Lnll 
a media voz, 1 
gárrulo trinar

Suenan 
la tarde y 
Los últimos

del laLriego; 

postrimero, 
de luz flava

quiere, no oLstante,

SoLre el tranquilo lago, 
flota impalpaLle y misteriosa 
y, a lo lejos, vaguísima se 

fundamente azul, 1

Del cielo en 
desfallece la 1 

Lre las ond
Limenea gris

no re­
corro!) 

con el

der su Londa emotividad, 
tiz esencialmente plástico:
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o

rimaveracon
esta

yen mi seno

a ru
en

que
en

conmigo,a ma
a tu mis a
te °y ey

regazo opresos

tus

emas nimios e

y
8o y a e

naque ni

orneo que

mi

d

enorme que 
fructífero

bicun

ruid

a 
de un 

infinito

perlec 
de la

Y, cuando estén 
de tu vencida carne los despojos, 
¡con cuánto amor abrigaré tus b

E-scuc
que acompaña 
labor

mo 
foma en 
todo en 
el sentid 
sino).

lia el

do

inmediato 
insignificantes 

descu

y 
da

el

en 
los

re amorosa
la

ell

grano
la era.

bera
mundo.

uesos!

en mieses exu 
gala del

dre tierra 
paso doblego 

el aliento

pero aun 
dotarlos 
al^o de m

mad

se opera 
fecundo.

Oye cuál se bmcb, 
que el sol ardiente calentó 

endrá Otoño 
él me mostraré

como una gigante sin- 
ra, antes al contrario, 

bello. (Ya veremos 
poesía tenía el gran poto-

y concreto, 
sab 

brir en ellos 
a naturaleza es co-

o místico y profund 
el alma Primavera

Otbón canta, generalmente, lo 
los o

sentido trascendente 
bsoluto. P ara 

venerable, o 
falta ni sob 

a es acorde, 
o smfóni

•soy; vives 
brojos,
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es,

len,

amp 10

ornea si

a quiencomo

tan en
enas

no

recogiópro

acaso también

gran públi

gran 
y preferencias

dicho 
hispana,

de la

liaIga

los granel

de

que 
M anue

rante emoción 
depasión 

lífíca 
reí

as resonancias 
con vib

templó 
De la 
el

eternamente 
bos

•leño 
bar-

a su ejecutoria 
a poesía de Otbón: 

un canto enterne-

orna que constituye 
améncoespañola, Otbón viene a ser 

aislado, a quien su propia enérgica 

orquesta y so­
hubo

color, y am
idad y pureza 

eso y no otra cosa es 1 
una votiva ofrenda de excelso artista, 
cido v místico a la qran mad 

lecturas
re común.

literarias y
o y 
Sus

y señera, mas, 
nuestra lírica. En 1 
la poesía finisecular 

un virtuoso
lidad impidió incorporarse 

directriz. Su ro 
dobos modernistas,

de todos
1 José Othón 

menos conocido del 
que menos atención ka 

país natal. Huelga añadir

magno acento 
pre incorporados con 
poética. Porque

Hemos 
América 
mente, el 
bién, el 
fuera de su 
prosélitos ni 
tecedente. Su 
nífica

y con- 
paisaje en torno, 
fecunda,
daron para siem-

es poetas 
probabl

acaso tam- 
a la crítica 

hecho

con 
madre

su 
a la 
busto estro no

boga por

as, para perpetuarse en un canto p 
bleza. Antes que los ecos de otros

de exóticas armonías, Othón escu- 
la voz de la naturaleza 

enamorado el

a po

ico y, 
merecido

personalidad impi_ 
meterse a la batuta 
menester de los a 
aquellas calend 
de elevación y 
dos y 1 
chó

que no
tampoco tuvo an­

ha aún mag-

concierto

la tenido sucesor, como 
maravillosa melodía se escuc

sin eco en el amplio

í
di



con
pe­

rennemente
como

a to
que por que

su

que

por
se j

menea. su

un
o

runo
ar o s a s 7

en su

R ú s ti­
cos ,

esta-un a

onsecuencia 
fue

nana
Otkó

ra
1

sin em 
lejos

anas
fuera

la Loga

tra 
alcance

entre 
el

que po- 
el

a sea 
fácil del lector 

retardado,
--------- - ápidamente,

los

Antonio

porque 
prefiri

intimas apetencias y 
distanciado de 

La por a<

es
1 

el

la ruLe-que
lo

de
de

porque 
distante, ya porque 
o Lien porque el 

riend 
fuese

entre
la

A t enea

exico, y aun 
Díaz

Gutiérrez

se impuso rapi 
vamente toda otra manifestación

P r o s a s P 
on se le

patria dista muc
J.v.kiron, por ejemplo, r
Najera o hiervo, entre la gran

Largo, el autor de los 
de ser un retardado,

Landerado de

menea 
para ser gustado 

dijo al princip

un precursor,

, como ya 
ido de nues- 

no estuvo nunca al 
Los lo

masa
P o e m a s

O‘------ sin

apreciarlo-----ya dijo
desprecia todo lo que ignora, y

Castilla-----y d
, OtLón es 

desconoció

corriente mo 
días en pos
lo que de va- 

mmediata y 
el casi total 
ecido. Igno- 

por los 
adiado

or convicción, tanto 
acrisolada sinceridad 
la corriente moder- 

[uellos días en pos de

cierto es
Méxi~'

as masas
más ilustre

oLra

en nuestro concepto es 
vanguardia en el

drada pro 
de la Luena 

florecid

r o f 
sigue ignorando

Lo de 
la minoría cu 

lectora.

muc 
modernismo

que gozan 
Ita, y

su acen 
senderos

nista que 
mendaces

por sus
mantúvose 

dos arrastra 
oropeles, 

LaLía en

1 * *

Lidad artística, lo condujeron por 
tradición Lasta los remansos 

os del clasicismo. P

sus
lor permanente 
lógica de este voluntario 
desconocimiento en que 
rado y Lasta desdeñad 
drían apreciarlo 
castellano 
do, toda

en este senti-
emasiado refinado

1

creyeran 
cundió y

mas aun
ella. C 

aislamiento 
oLra La p 

eerlo-

M



en tantomenos,
Ino

a su

como

si

ra,

que
a su momento.

ruta a
sua

a

prologorases insupera en
tanen

quecon
e r s o s

mi a
menoso

ser

«>

menea
1

ajenas 
tributaria

dio

se autóctona 
quiere deiar de

SUS

estrecho

hace

poesía.
dado

P or

. Con

de nuestra

o consid 
de

presente
A m erica

mas 
rad

con
de

particular 
él lo dijo con 
P o e m a s R ú 
parentesco guarda

que
artí pusiera vein-

(18S2). Dice

, he
ha

U S t 1 c o s , 
el

adelantándose en este

paisaje y
rebasa
Othón

spira a revelar- 
intelectuales;

literatu- 
originalidad a su ob 
? la directriz luminosa

sentido en

pa y traspuesto aque
uno de los más

tra tradición y alcurnia
de encontrarse a sí i

libre

en cuanto
originales y propias

Ides artísticos su maravill

folkló rico.

clia y c¡
tutelas

de otras
lidad
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1902, 
»José Aái 
Libres

lo 
forma 

ha’
y expresión 
i vaciado en

su rico con­
do esta eta-

perd tirará 
de nues- 

lia

oso
do hayamos

todavía

misma a
de

ser colonia
ras para imprimir sello de fuerte
necesariamente tendrá

Othón le trazara,
muchos años a

De ahí a qu
profundo

mo 
tenido cuan

lia meta,
ás destacados representantes 

poéticas. Porque si 
Igtín día y aspi

su
i lo consideremos como un precursor 

sentido de americanidad indicó él la 
marcó la pauta con el ejemplo de su propia 

obra. A lo universal hemos de 1 legar a través de lo 
y sólo mediante una profunda sinceridad. Ya

1 rases insuperables en el prólogo de

a musa no

te anos antes a sus
Othón:

«Desde mi adolescencia compongo versos; pero 
de veinte anos lie sacudido, o al

o sacudir todo ajeno influjo. JL
un espíritu extraño que venga del



2G¿ A (enea

contacto con
ora,

generocion y
ante su u se xs

e t caro
artista a

mos visto; ajenosa

mentimos a enganan-y

a
oga

as
no si

bía 1a
su

arte es
nuestros ario

en
« no necesario

e es en

porque
unoyer

acaso conmas que nos

temperamentos, pues 
espíritu quien hable

de brotar de

que, 
ET aturaleza 

pod

en
enamorad

La

guno 
O tL ó n

P ero

haya-

que
damente

Belleza
el

gran potosino 
vanguardista!

altísi 

divina 
inclusive—

lacemos
los

mea!
de

isimo concepto Jel 

deidad.

iquio sagrad 
padre 

desposada: O
1

y en cuanto 
fuerte,

carne
La

si: no 
religioso,

ritu americanos.
i Je fuera dado

escuchar la a
Oigámosle

o pensado 
si tal I

culto

anos goza- 
Rubén, tan

cosa grave y seria, 
el Arte es reh- 

dad, y uno de 
liga con la

ya no sera nuestro 
demás,

ser sincero li 
nada que no 

través de

acariciante, 
admira- 
humano 

O S SI L

nosotros mismos para
la

supero a

se
que por aquellos 

rosas Profanas de 

reaLda el V d el
el

sacro
poetas----- D

religioso fervor artístico. Oigámosle:
Lasta con esto. E-s necesario considerar en 

sólo una

tienen estas sen- 
dolía el poeta

eterna 
de

el 
debemos 

nada sentido

narnos; sino que
al sentirla en nuestra

, deslumbrad 
amos exclamar en el deli 

del éxtasis, lo que el 

divina y

m e i s
Por otra parte, 

mgenuidad. ^NTo

donos a nosotros mismos».

aondo sentido de actúalidad 
 in duda, al escribirlas, 
a bo<*a de

P
de la

Lov

o 
sino profun 

gion, en cuanto 
los vínculos,

¡Qué 1 
cillas palabras! Si 
de la desdichad 
ban todavía las 
desvinculad 

¡Qué no diría
liar la algara 

ahora
que para él 

de

a y 
:1o de la

del
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1
ca-

o mar­
gen mo

rotaverso

era

uis

comoy
místicoy

ya
a

O con mas mas intensapuro
emoción

y gustos transitorios, 
brota lí“

serena 
bien, 

arrobo:

I trecho-

Augusta, 
envuelt

contacto 
naturaleza 
ble o,
ma 
al

representa 
signifi 

al

americana, Otlión 
Je más alta

acento religioso

mas a
mismo que escribió siempre

gran misterio, asi
belleza inagotable, Hacen 

O z

Je León. Como fray
con moví Jo ante la

lo, v como él tam
con transijo

aun y

porque, en suma, 
amor a las cosas que están Jentro y 
(Ya liemos visto cómo en su poesía, 

el arte se confunden en un mismo 
oración).

Dentro Je Ja poesía 
uno Je sus acentos 
ción estética. P or 1

Je modas 
nunca. Su 
J

su poesía no en- 
impiJo y sereno al 

e su temperamento emotivo y místico con la 
. Porque contemplativo y místico---- en el no-
lio sentiJo Je este vocablo, lioy tan traíJo y 

Othón, y su actitud Je éxtasis frente 
como la íntima delectación con que 

eza inagotable, liacen de él un digno 
Luis, Otbón se

O 0

eterna verdad y con la Lell eza infinita; 
el Arte es Amor, amor a las cosas 
fuera 
Dios 
reverente sentimiento de aJ

supo captar su 
de fray Lpar

sintió siempre extrañamente 
majestad de la noche, por ejemp 
la cantó frecuentemente

la noche se avecina, 
en sombras

rte es
. de nosotros».
, la naturaleza y

mas puros y
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y vago,

eny

0 00

n n

un

g 1 a> a
se coronoa

y

miento
a

sen­

os

vida

esa
que eoir

mejor
vate,gran r ecastae s y

que 
franco,

esa 
Alfonso

memoria
cuva laboriosa

le

ser 
bueno. .

a su 
moral

tod

conocieron 
honrad

Era JL_z X el

los

azul, trémulo 
noche

el

os

de
resumirse en 

la
citada,

es, contri
1 hom

de

de

1 aleja- 
' ibu- 

bre

la

Peña, ya

Ondulante y 
el ángel de la 
del

os los 
sencillo,

y maestra, y este 
y de la

esa dignidad, 
majestad que hacen 
de los

es ur 
sólo en e

que

con la inefable dicha
el orgullo sagrado de ser

en el 

tenemos del 
s a 1 u L

testi momo
hombre

bondad ing< 
contemplativos. Su 

dos magníficos versos
Rafael Auge 

vid

se 
o envuelto 

vapores gláciles

ideario po­
de su 

1 de la
os 
don

fuerza, 
decir a 
hasta el

benigna,

la naturaleza y e 
grandes urb

aveci na 
en la neblina 

del lago.

0 y

ios que

que 
o suelen ciarse en toda su

. Este cotid laño contacto con la gran 
distanciamiento de los cornil 

maleante vida citadina, dieron 
sanidad 

Reyes

Othón, según 

íntimamente,
bueno, bueno con esa 

poco nina de los sabios 
dría resumirse en aciuell 

Ele

poesía 
noble

La diaria comunicación con 
del vivir impuro de las 

robustecer estas virtudes 
plenamente logrado suelen d 
cillez v belleza 
madre

sabio
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e s i n a comor u
r a r e a
r o u ny P a

(1)g u n amas rincón a s e
casti-■>

es
un acento casi único

a
a y

o a

oo, Po s
e a soy

f e m i e sr omas Pa s

su

enpoemas, y muy especiaen

queamorosa
quea
cr i—unia

nada semblanza.

como 
lab

prologo 
sentid

di

le

Esta 
dad de Iiom

li a n

canto.
mala j

diversos

a,
1

americana.
Como to 

En ell 
de su

m u y 
k o n~

a su poesía 
de la lírica

la

casta 
la

p i r i t u.

f u n

sano y 
personalísimo

m a d 
ido

do
os insufló su propia
vida austera cuanto sencilla 

rezuman sinceridad
lo dijo— 

de los

que 
dentro

i n t e n s a m e n t e 
donad 
Pocos de 

de autenticidad

s o
li i m n o 

de al
e n 

Iva 
con viril 

da

que nosotros pudiéramos
fisonomía moral, lo

los tercetos

P o e m a s 

do

r e j a, 
D ios

firme

con­
tó d o s

s a n t a 
el

c a ni p 
d o r e ii v e j e c 

da como 

e s c o n did 
varonil b 

bre

e n s a d o y 
brotad

u n d a s d 
dejan esta fuerte impresión 

entificación entre el bardo
pudiéramos decir en 

plasmó él

g a d 
b

poemas
él mismo nos
sabido pról “
los li e

R ú s 11 eos: 

vivid 
de 1

define en sus versos. 
:ia fecund 
Todos sus 

e cosa vivida. Ya 
en el

(i) A esta amorosa y penetrante exégesis de A. R. 
conoció y amó entrañablemente debido a la gran amistad

al poeta con el general Bernardo Reyes, padre del fino 
tico, habrá que acudir siempre que de Othón so hable. De olla 
habremos de beneficiarnos todavía en el curso do esta desma-

nuestros poetas nos 
al id

puesto que lo
a para perfilar su

o
ondad, lionrada

fuerte,

y emoción d 

diando a M artí
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(1)

a memoria

1 tanto e■>

ración

amigo, una

e-poemasa
tanen

tan en sa
mas

tica menea

gozo.

(i) Es

SU

y
au tor

curioso notar 
gías, este metro de

vocion 
ellos 
del

mas
f,

e sus 
vicia

tituló

convier- 
:li dác- 

sencill

nos parece 
clásicos de

sermón en verso, 
perseverante v honra

ez 
la

refi

poco menos que autorretrato, con 
deshilvanadas notas

por 
elidiera esto metro

de la Epístola.

! de una manera

que 
de

la legíade 
da

SU VI.

de su
Lella muestra 
frente a la 
Lees,

es este uno 
ideal de

esta que
der una 

su alta significación i 

. He aquí algunos

que 
ob
trata de un 
al esfuerzo 

vida mod 
honesto proce 

De aquí 
tud de hoy

mismo que 
conocida. No se 

loa enternecida 
de una 

z en el
ación 

fructífero
tranquilo

estas
o de estos tercetos encon- 

a recia vertebración moral que rigió 
e del deber tenía, 
era sólo a la vida 

composición nos dejó el poeta 
actitud finamente horaciana 

de sus poemas mas f 
acendrado 

lo

que Othón emplea siempre en sus ele- 

tan rancio abolengo clásico. No 
dada su devoción por los 

dejara influir por 

imagen y ejemplo

te en uno
de nuestra
su ideología

ra toda de Othón) debiera ser mejor
de una 

la exa

aventurado pensar, que 
nuestra lengua, se 
para sus elegías, a 
l\íoral.

esta poesía

como 
gananciosos. A 1o lai 

traremos delineada 1 
— - --ida v el alto

decasílabos de la e
. . dedicada a la 

ives, transcribamos el
o cual

saldrán

en
1? a x.

en esta
de su

vida. NTo
late en él un

ecundo en saludables enseñanzas, que
de los más hermosos modelos de poesía c

. Por la austeridad
(lo

sino
do,

halló en el trabajo
fuente inagotable de

docente para nuestra juven-
: fragmentos:

Interna 

su amigo M arcos

y severo concept 
directa se
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sin termino
que

ara mo casa;

cua
aque, se

que
vivir7

y

en

n
as

osque
mas

o o 4

sin en
vez tan

como

reputar

es j 

,lir

de Rondo
a 
liumano

morada,

es un
merica. Dif

en 
almas.

diclio 
los

mueren
las

con
la muerte

AIR 
de

pe­
la

Hacer el bien 
liallar 

da tierra

ideales que jamás perecen 
fantasmas de mentida

1 irlos a tocar, se desvanecen;

La

poeta sin precursores 
ícil sería encontrar en 

original y a la

artístico

por premio 
la

postrer 
el regazo 
ti labrada.

una voz tan 
sentido

gloria

Hemos 
y sin discipu 

nuestra poesía 
netrada

que Otlión 

A

la 
ñuscando 

feraz, por

Itima cosecha
palmas;

la brecha,
sus

los que 
honrados

Así llamaste a 
el reposo L 
de la tierra

y sin tasa 
ofrecen

por victoria.

son idz;

1 los

te guarda la 
fecundas y mo 

honrad 
duran en

ferihle a fatigar la historia 
el deber, vivir honrado
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Or-

se e
emotivo o

un
eran

suse a

eseque
cromo
nuestros poesía
t entica.

o,
a

o

quio
mística,

con
ey

ensi

es que
enconmueve

se sa

víaease, por

un e¿
lid

o
espejo, 1

como 
fan-riquisima 

emocional. JSTada

la,

alma 
fusionan

exterior
Je

el

lo

eran
Jar

el f

como 
el ai-

au­
la

americana
Je

ere Ji

desolación

mexicano. P

ya apuntamos.
del poeta

1 lector

y anega 
Le

que
d evuelve, 

.relación de

ranees, y
Largo, (

A t e n e a

1 mente 
arrogancia palaL 
por ejemplo. lí'Jo, 

Igo íntimo, cor 
• re perfectamente

1

si es 
es el 

a mfi- 
vía de

paisaje, que
poeta proyecta y enmarca 

este el que adentrándose 
del poeta lo

pretexto para 
AmLos

poemas
estereotipado

poetas pretenden Iiaccr
Igualmente distante lo encontraremos 

ndilocuente de un Ch 
Otkón es a

corno en un 
aquella. V

J_ an
el a1

paisaje en 
da mente

ai ma 
no saLe 
el paisa 
Rosco en 
su melezz 
la naturaleza 
poeta el que nos 
nita y trágica 
ejemplo, el

miraLl 
adunan 

lírico

o
el espíritu del poeta 

melancolía. Ocasiones h 
la que refleja 

Ive,

un VJiocano,
Igo animad 

suLjetivo,

su ernotivida d. su deli- 
frectiencia pro-

vos
frío, con que

su angustí 
desolador y

e intérprete del paisaje 
perfectamente 
. H omLre pa 

de
y
existía——a semejanza 
Gautier----- la naturaleza

de alma, 
lenclndo 

desde
el uLernmo venero

ay en que no 
el dolor del

a veces se

stado 
salid a al 1 
el trampolín 
tasía lírica y

y, a la vez, 
caudal emotivo, 
el cual se lanzaL

rera 
el

dial, delica 
acoplad 

frente a la naturaleza 
ones de exaltación 

estrechamente

el

mas 
paisaje de 
algunos de

a
alcanza con

de este ad 
e en él
el

se atempera

y siem-
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ca mpoitera uncomo

avanza . . . avanza,
con su

amargura,
anque morir sin

os

ospeso

ya muerto;un

e• • y

es
p ro­stíque

se yno

en­
ara

para en
re un senti-paisaje, sino en as

¡

en
lu

por 
bajo

oprimid

ría señalarse

no 
escub

como
el

elEn

iay un 
en ell

tic enferma 
inexorabl 

do

y en nuestros 
el desierto,

sol

e 
el

parece, 
el alma 
de los

aproximo a ella con tan
la evidenciada en las transcripciones que 

. FJinguno tampoco lia sabido, 1 
posibilidades estéticas. 

jMíartínez.-----hay un
las cosas, y en ellas d

as pasiones, 
olvidos.

meri- 
des-

íque
Flota en to 

si fi

y dol 
bosca

onda lontananza!
la llanura!
tal pavura
de matanza.

Y la som

cielo de plomo
desgarrados corazones 

el desierto ... y el desierto.

Difícilmente podrí 
fundas

trágica 
ingente, plena 

han de

i estamos nosotros 
de todas 1 

los

ca que tan pro 
cubierto en el 
espejo fidelísimo 
pía intimidad que ningu- 

reverente actitud
1 levamos 

tasta ahora, 
Para él — 

sólo

bra que avanza . . 
envoltura, 
de

otro poeta 
resonancias cordiales

paisaje. Para Otlión, la naturaleza 
le devuelve, magnificad a, 

emocional. V^erdad, también 
lia con tan filial

coma
hechas
contraríe tantas posi

González

de todel
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e
e su ennoy

con e voz
conciertocon

autorque

e tan castosque separa

armonías,
eran cía

a
que

o

o

su
a su

artista
la 1

que 
¡Y

que tu vivías, 
de fragancia

. Nad 
indigno

que 
¿Quién 

éstos

pued 
icado matiz elegiaco po-

fun

postrimera, 
rescoldo.

¿Dónde hallar,

bservar-

alegrías 
infancia?

No

mostrand

obstante 
se en casi tod

la

que 
el

hasta morir te 
la il 
el

sueños
la vid

llenaron

pro 
ni mi Id 

lira.

do

olí mortal, las

do trascendental,
I

se 
el

seguiré
la llama 

en el último

con mi canto 
mide la

en tu 
enormísima distancia 
de tan castos días? .

scucnemos
al hermoso

R ústica de

creación, por 
atención y d 
fican 1

la

propensión plástica, 
poesía un deli

ya nunca volverá; pero 
cabe la triste moribi 
de, tu destruida tien

como 
asta los insectos cuando 
magia de su canto! E

El Grillo se 
tituló NT 
aludida;

metafísico 
sea, le

umes, 
poderosa exuh 

ardiente con 
le albura

tices, flores, perf 
de

a en 
parece indigno de su 

blecen y digni- 
los ha tocado 

lumild

cantand 
unda hoguera 
ida bajo el toldo,

suma 
oche

de a

ilusión, en 
recuerdo,

p u r g i s ,

e o
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frecuenteco
a

con

acrece es-
estesu ra. es,

a
como

ni oar
sentimiento en rara

tos en
sea

ac
ni

y
música y rusacon

1

entre am­
os. semejanza

como enen mexicano,

erez
J

pro 
Los 

él,

antes, 
deriva

nuestro 
enlaza

mayoría
Pe

parnaso.
la buena

la de

mas ori-
legíaco

y 
brosa

en
lo

de 
de

los

que impregnan
melancolía,

tiene mas afinidad
la que satura

W"agner, Eeethoven
de

Es también 
acendra y 

sentido 
el

una tercera 
la

en 
de 
el

su o 
la

con 
la

\s éste un punto 
tradición poética

que ver

ma es
bar

b

tristeza y 
la naturaleza. Es- 

afeminada, 
nórdicos

-digamos 
la de los 

lejana as­
esta anomalía).
que más se le aproxi- 

como podría fácil mente com­
constatar anal 
de Otbón

el

ciertos poetas
alemana

scliaikoxvski-----que con
(Posiblemente sea su

11

suave tono e 
nada

de nuestros 
o naide, 

¡na, por vía de ejemplo, 
dalidad de ón.

as
un los

, inervo 
de esta

él

mejores 
dimen- 

valía

tangencia que 
Atóxico y lo 
cantores de

f

con
elegiacos. J?.
2^enea, IsTájera 
difieren mucho 
Este

acaso,

se propusiera

vez tiene su 
vaciones concretas y personal 

plañideros, antes, al 
bra tod

saudad 
ta viril

encontramos 
su propio ego emocional;

origen en mofl­
es ni se resuelve en lamen- 

contrario, está como diluido 
naturalmente de la
la vida

ard 
en Acachado

y aun mas que 
función

ningún otro, porque 
que prestigia la poesía de Otlión no tiene 

las jeremiadas lacrimosas de 1 
menos malos 

TJ rbr"

poetas de nuestra raza.
cendencia teutona lo que c 

Dentro de la lírica bis 
ntomo Acachado,

paisaje en 
el

que en

-----que
En

aquel país, 
undidad

ob
S1O11'------ PrO

tética de
«¡nal
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1 o

vatee
sonano

cantoa
a

su musa es

en tanto,7

mas uminoso ricomas
es

rece
que a

acaso

n

motivo
enen

y anega
seai rn

ego7

uscara-
enque

e7

es o

ciona 
nal

mos 
Othón

punto 
adol

pictórico. -L/ 
diéramos

mas
mas evolu-

con 
cuál

pu
de la 

Clónales

can­
ea colori-

L no obstante estas 
poetas fraternos 

• lincamientos

to se 
do 
tido

en cuanto a
liace más 1

poesía;
1 sería 

desemejanzas,

Pero

da

cua 
un símil 

pred

es 
de

riqueza 
la

-1

mas 
prof

en 
de

ecir
la

da
1

a su 
musa. Si b

de

que 
íntimo, en el poeta 

contenido;

y tan a 
generales, que seria imposi-

camüio, se
melancolía e

de i
orido, de su 

podríamos 
sinfónico

equival

A ten e a

vida

mas gris, mas oto- 
el

y ca­

larte, y
marchitó por siempre e 

Mach ado, la vena elegiaca 
la de Otlión esta ausente.

el poeta mexicano esta
Agachad o,

escuela
del gran

su gris
el

ente música
ndes
fines en sus respec-

una gran
i, el

dífciencia 
gravita siempre Lacia 
íntimo, mas adolorido 

exibl

una
heroica; es 

de la 
lo abun

de la 
ipresion y como el 
transidamente elegiaco.

2S/£acllado el 
ende,

en
hace, por

mas a

yfl

andaluz echamos de ver un austero 
sobriedad d 

también 
Othón 

dentro

o y
a incontenible
del poeta. TSJo

el canto convergirá siempre 
polo imantado d 

en un arte afín, 
omina un sentido 

en jMlacliado, el

en cierto sen- 
rígida

undidad e mo­
da. Defecto de 

también, 

1

mientras que 
el nocturno.
son éstos dos
tivos perfil

a suya 
denominar

de matices y 
de -Ad-acliado 
en mucha 

consecuencia del gran dolor que 
alma del poeta sonano. E 
alcanza intensidades de las 

El motivo personal, 
constantemente velad 

bio, se desbord
1 al m a

se
y personal; 

e en cuanto a forma; y 
contenido. En Otlión 

y plástico,
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que no

que

te e vera

os

emoción ec-

rojoen

no

ni una

e so

crotora.grupar

americana otro acento 
adiado. L

y cotéjense 
de C

ni un resto 
de lner

el

ura, 
Lrojo.

parentesco 
en el

mas 
los

despojo

penon, y
Ja
Lrizna

España 
el de

otro estro que mas se asemejara 
OtLón, de la misma manera

egia,

la seca
Lajo la cua 

las

tres sonetos paisajistas 
les la emoción saudadosa

pos

panteista 
tamente con el propósito descriptivo:

fría

an sólo cuelga su iilti 
Liedra, de la 

leí AL 
Lacinas

Lie encontrar en 
al de AlacLad o

y una

eanse 
equivalen-

mo
i oLscura,

monte y

Nad a se oye vivir. Sólo en la Lora 
del declinar tristísimo del día, 
la parda grulla en el erial

regó murmura 
del rastrojo.

próximo a 
Poemas

español, 
cuan estreclio 
dos excelsos cantores.

que 
existe en la

1 de OtLón 
R ú s 11 c o s 

C a m

la tarde

I--*" - -

con su 
astilla, 

y consanguíneo es el 
Dice OtLón 

titulados El

iene Ja tarde cenicienta y
. desolación aLrumadora

se extiende soLre el monte y la alquería.

poesía
el de M

se
de estos 

primero de los 
los cua- 
perfI

En la intrincada senda, y 
en la monótona llanura, 

de verd
La, ni un a

en
se acopla
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a

r

jamas

a austera

oca

ota

En Aiachado, e no

en

menos en
aquí

penetrar y 
del

en e 
d

maravill

aire azota 
planta,

Rueda el río monótono en 1

alcanza nun- 
bio, se deja 

lí-

descnptiva titulada

dera!

el

estepa

Una

A t c n e a

¡Ni un verdecido alcor, ni una pra 
an sólo miro, de mi vista enfrente, 

fin, seca y are 
reinó 1

y psicológicas que 
algunos ejemp

sólo, al romper su cárcel, la bell 
1 oanzo algod

a primavera.

la llanura sin 
donde

pero, en cam 
mondamente por la melancolía 

posi LiliJades filosóficas 
Otkón. He

pajizo algodonal levanta
e su candido airón la blanca nota:

cuenca, sin un 
al ras

cual la b momo, reverbera.

Y en esta gama gris que no abrillanta 
ningún color, aquí, do el 
con ígneo soplo la reseca

1 poder descriptivo 
ca esta suprema plasticidad, 

conmover mas 1 
suele encontrarle 

echamos de 
los.

en esa otra
d e 1 N a z a s :

se
1-

fil
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CAMPO

a
apaga.como eun se

an

camino

troncoramas unaen
y negra

amor tera

ORILLAS DEL DUERO

caliza»
a em

que surca yermoa e

erido,

el 
de C

de

os 
calvas

li ace

y entre 
iba 

del

¡Dos

de 
id

hoja mate

manchad*

está muriendo 

Iiumild

el k
en cad

Allá, 
qued

blanco

oro, 
aguarda.

■ los 
padre rio, 

astilla el

ese 
llorar

bre

tarde
bogar

los montes, 
brasas.

de cenizacerros
de roí

árbol roto en el 
de lástima.

os álamos

frío.

a rama!

, so 
algunas

os encinares, 
tedas de cali — 

ocho tajamares

plomo

¿L1 oras?... Entre 1 
lejos, la sombra del
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CAMPOS DE SORIA

VII

iteropor

ariscos
rio,alamos

mística
oen

corazón,
es

grises

o s a
or

as,
- J

oria,
-1-

de los

y guerrera, 
el fond

□re
□re

das

conmigo vais!
alcores,

Coli ñas 
grises alcores, 

dond

rocas suenan, 
platead 
roquedas! .

a misma
esolados so

tristeza,
! ¡Campos de Soria

Y como éstos, la 
tegran Campos d 
Por lo transcrito, pue 
----- variando sólo en 
tristeza; 1 

d

y otros
bos predomina
da misma vaga

ros y

poemas que in- 
libros suyos.

amor
parece que las

¡ Colinas
cárdenas

plateadas, 
cárdenas 

e traza el D 
su curva de ballesta 
en torno a Soria, ob 

pedregales, 
caminos blancos 
tardes de Soria, 
boy siento por vosotros, 

del

mayor parte
e Castill
de verse cómo en am

grado de intensidad
dilección por los
los cuales se

scuros encinares, 
calvas sierras, 
álamos del

panoramas auste- 
desborda la personal

por
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del

SI II

uno; y i

otro.

o o o

I

argo:i

3

c o s 11 c s .
oCí tic

omúsica, y
cuentoverso.prosa

acó.
en priva-

cs-
n

mecánicas
pora

a a cua-
a artísticano ni

sus
rías a su

en
4

añoranza;
del paisai

sus montanas
1

espíritu 
te abrevar.

de

severa
fun

oír 
ansiaba. E

plástico,

bemos 
la buena

elegancia 
da ni en tal mente

es 
n rb

cíe 
las

podrían traerse 
sin emb

el

ef

el

1 sentido sintónico 
los eje tu­

esto, 
el

, en donde 
a abundoso manantial

de ser

Iicclio

ana. . 
la

en
C b o p i n , 
crítica del

Su obli 
balo

alusión más arriba a 
Otlión. dMiuclios serian 

do podrí

a
la p u r g i s,

poeta con
analoga pureza 

dejar

píos

proel ucciones
d esesperacion 

soledad de

L

u o 
de

u s t i c a 
de 1

n
es una inteligente apreciación 

romántico artista pol 
los distritos rurales 

música selecta con la frecuencia que 

estos nuestros días de radio 
casi perfectas,

del

ten la
que para corroborar este

colación. Mencionaremos tres solamente 
consabida odie
as t oral v el PI i m n o B o s q

d e

su 
de re­

apenas podemos 
a con finadO 

nórd teas,
siquiera los ecos de la vid

• gozosas cuanto espaciadas escapato- 
londe su espíritu sediento encon- 

esdicliada-

ir 1 
la 
llegaban

e allí

del alma
elegiaca;

testi momos 
d e

lemos 
de la

idéntica fusión 
similar propensión 

de expresu

un devoto ap:
dejó excelentes

U n JSI o c t u r n o

gran poeta era 
de ell

El
por ejemplo, 

arte del

[ada residencia
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so era

que uis
nosque y

uesyo e
ver sus

ojos yecian
orquesta,as manos,

a
conr

ano

comoque y
ctea

a

como monje

apasióna
como

acaso
tan

cion 7

se

mejor o e m a s

no

que

larles, a
Je la 1

sita a 
la dij

un 
del

serán
k

su cuarto
Elorduy y

ninguno 
hondamente

pianista Ana 
loras, encantado

era tardo d

que 
Su

sord

le

Este irrecusabl 
dida exacta de 1 

ha

brevmo

ogos
P epe

entre 
los

do

una pertinaz
la íntima desespera-

G. Urbina, 
dice a este

cion
lo conocio

con 
jMLaria

con 
la

e
lo 

escapab la

poetas de nuestra 

sentido la f
Othón y menos aun 

e influir

tantas veces mentado P 
ble influjo. Como po- 

influencias consagra-

emotivos, 
lumedecían los 

oír en el piano o en la 

Xv agner. En

JUopez 
hermano, se
Hotel d el Bazar

audelio
Charl

el

ticos, 
drá verse en otro

por 
y se iba 

Contreras, 
oírla tocar 

da».

maxima como
dejado pe

ina, i 
la 

las

prometer que
> cuidaba y lo 

noche, 
el

música, 
bellas artes.

d

le 
hizo conocer la angustia y 

. Oigamos lo 
amó entrañablemente,

ascina- 
los 

por ella. 

R ú s-

su
los 

saldría

nos da la nie­
la

conocí, ya 
locos arrebatos

música selecta! Se le 1
las manos, al

oído. ¡P 

cuando es-
le

maestro
de la

1

postrera vi-
aho^os de

a exacta
; considera

e testimonio de EJrbi 
del

Pocos
América que 

de esta arte 
tanto se hayan 

libro, el 

esta saturado de este 
estudio

mente para él 
le 

beethovianas

a sus

casa
, horas y

respecto:
« Cuan 

había que 

cuchaba 
temblaban

Beethoven, a ivjLozart, a
.N£éxico, herido de muerte 

isnea, después d
P ortillo,
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él e sena-

poemas.
trata

este es, sin o s
otras son o

pauta:

a J

con7

otra
que

o so s

oírse an o—varias.

een o

ele
o eosen auna

como este en nuestra tan
en crescen

motivos comoen sil­

gue
tema a uncri servir

un o un li­

en

pos as per aciones « movimien—sus

genio 
onía. P

rico en «movimientos»
lí ricos

sinf

música
frecuencia,

en valores 

. Todo

que
genero

En

composición 
musicales que en el

ocasiones 
los

consciente o inconscien- 
la estructuración y 

el léxico.

pued

asi
el

meo 
lo

mos, 1 
larse.

poesía 
dos v

a musical
De ella

En las

msi mos,

en castellano 
los términos

e, nS

cir 
lírica

que parecen 
e 1 u s 

por ejemplo.
er, Otlión 

temente, toma, a veces, de la 
el sentido rítmico 
Difícil

la

asi, en
Salmo

mas 
de

seria encontrar 
abunden 
los 13

como 
de 
Bosques.
el lirismo wagneriano

Idilio Sal 
del I u e 

nuestro entend

y «tiempos», 
y lieroicos, 

Diríase

poema sintónico 
darle

D o m i n i,

que su autor 
ando el

composiciones 
de emular la

duda,

en 
poeta lo es-

Brahms,

es casi la única que en 
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